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Carta 3 .* de una madre á su hija. 

Ve a h í , hija mia , el modo de pen­
sar de mí director acerca de lo q u e | * 
te insinuaba en mí úl t ima: esto es, 
acerca de la mansión reservada don-
de se pasa la mitad de la vida, y don­
de el hombre es todo de sí mismo, de 
sus reflexiones, de su absoluta liber­
tad , y del descanso de las fatigas de 
la otra mitad de nuestra existencia. 
Ya ves que no es un asunto indife--
rente . Lee , pues , con reflexión las 
de mi director: haz que las lea tu fu , 
turo esposo, y acordad lo que os pa*. 
rezca mas conforme. No tengo mas que 
decirte por ahora, A dios, hija mia, 

í 



Lecho matrimonial. 

Voy á t r a t a r un asunto del m a ­
yor in te rés , y puede decirse que ente­
ramente nuevo , cuando el Tomas 
Sánchez que descendió hasta los por­
menores mas recónditos del m a t r i ­
monio apenas habla del caso , con­
tentándose con dictar despóticamente 
una ley de conciencia, cargando y r e ­
cargando á la pobre especie humana de 
pecados y mas pecados, y amarguras 
sobre amarguras. V o y , digo, á t ra ta r 
del divorcio; mas no del que tanto h a ­
blan los moralistas, los filósofos y los 
polí t icos, y que es tan incompatible 
con nuestras leyes y costumbres; 
sino de otra especie de divorcio , qne 
lejos de dividir á los casados, los une 
mas y mas , ó que á lo menos puede 
suavizar mucho, la idea de este siem­
p r e , s iempre, siempre en un ser tan 
variable . 

N o solo sujeta el P. Sánchez á 
lQ^,„casados á vivir bajo de un mis-
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tno t echo, lo cual es muy jus to , sino 
á pasar la noche , esto e s , la mitad 
de la vida bajo de un mismo pabe­
llón, í 

Siempre he tenido esta práct ica : 
por muy poco favorable á la perpe- i 
tuidad de los matrimonios; mascón- i 
siderándola solo efecto del convenio 
de los casados; me contentaba con i 
lamentarme de ellos, como descono­
cedores de su verdadero interés. Por 
mi desgracia ó mi fortuna me metí | 
á catedrático de la moral cristiano- ' 
social, y buscando con motivo de mi ^ 
cátedra, no se que especie en el T o - i 
mas Sánchez, me hallé con la obli<i ' 
gacion de conciencia de pasar los c a - • 
sados la noche , ó como he dicho, la j 
mitad de la vida bajo de un misma i 
pabellón. Entonces creí de mi deber í 
en desempeño de mi penitenciaría so- i 
c ia l , descargar á la pobre especie h u - j 
mana de esta ley terrible. :p j 

No parece sino que los hombres se ' 

han empeñado con tantas trabas y 

mas trabas, en desmentir las conso-i 



laderas espresiones de nuestro Dios, 
que nos dice por su misma boca : Mi 
yugo es suave. ¿ Pueden ser otras las 
leyes de un padre, que dio la vida por 
sus hijos? ¡Ah! si Dios fuese como 
nos le pinta la ignorancia ó el c a ­
rác ter atrabiliario de muchos hom­
bres!,... Desde nuestra infancia, cuan­
do no podemos, tener ideas de la bon-
dad del Ser de los seres; se aprove­
chan nuestros padres y maestros do 
las únicas ideas de que somos capa­
ces , para empezar á atormentar nues­
t ro espíritu con respecto á la divini^ 
dad. Quiero deci r : insensibles en la 
edad infantil á otros goces ni penas 
que los físicos, é incapaces de los pla­
ceres sublimes del espíri tu; no se nos 
habla de Dios en un tono proporcio­
nado á nuestra capacidad, para que 
le amemos; pero sensibles no obstan­
t e en aquella edad á los males físicos 
que conocemos, generalmente se nos 
habla de la divinidad , como autor de 
estos mismos males. Mata Dios: he 
a g T ¿ J b g u e olmos en nuestros tiernos 



años. S¡ queremos subir una escalera, 
vmta Di r : si nos acercamos al fuego, 
vmta Dios: si jugamos al trompo, ma­
ta Dios. Siempre un Dios matador , y 
siempre ideas que jamas pueden-ser 
neutralizadas ó recompensadas en 
aquella edad , con otras de a m o r , de 
p l a c e r , y de confianza ¡Lectores 
ijial sufridos! perdonad este desaho­
go "á mi corazón: ó cri t icadme enho­
rabuena , que me distraigo de mi ob ­
je to . 

Si al fin se nos indemnizase en la 
adolescencia, ó en l a . m a d u r e z de 
nuestra edad de este miedo servi l ; yo 
disculparla á nuestros directores; pe*-
ro todo lo contrar io: parece que los 
hombres quieren ganar la fama de 
•virtuosos á costa de los démas:"es d e ­
c i r , haciendo á los demás hombres 
vivir a tormentados , abrumándolos 
con preceptos que no existen sino en 
la fantasía de sus directores. 

Tal e s , entre otras infinitas, la 
-dura ley que fuerza á los casados á 
•dormir bajo de un mismo pabellón; 
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porque en efecto, ¿donde está seme­
jante ley? No está escrita en el e te r ­
no y sagrado código de la naturaleza:, 
porque la naturaleza es muy sabia, 
para exigir lo que no es necesario al 
cumplimiento de sus leyes. No en el 
código de la ley divina: porque esta 
solo d i c e , que nos multipliquemos y 
llenemos la tierra de nuestra espe­
cie. No en el derecho canónico ni en 
las leyes civiles; por mas que estas 
hayan intentado muchas veces , pene­
t r a r hasta el sagrado asilo de nues­
t r a casa, y aun de nuestros dormi to­
rios. No en las repúblicas antiguas, 
que se citan con tanta veneración: 
porque sus costumbres y sus leyes no 
están de acuerdo con la opinión del 
padre Sánchez. ¿Pues donde está esta 
ley? 

Tal vez pensarla este gran mora­
l is ta de. los casados,: y aun lo da á 
entender c la ramente , que siendo la 
unión la esencia del matrimonio, cuan­
to mas unidos los esposos, tanto me­
jor, N o h a y duda en esto. Pero ¿esta-^ 



ran mas unidos cuanto mas tiempo 
juntos? ¿No será mas bien causa de 
romper la unión que exije el ma t r imo­
nio , esta perpetua unión que exije el 
padre Sánchez? He aqui el punto de ; 
la cuestión. Discurro asi. 

El mutuo amor es el verdadero i 
lazo que une y conserva unidos á los 
esposos. Veamos, pues , si la t iránica 
ley del padre Sánchez contr ibuye á 
estrechar ó aflojar este lazo. 

Nada hay mas opuesto al amor 
que la posesión, y cuando al hombre 
no le quede nada que poseer de su 
objeto, es forzoso que deje de amarle. 
He aqui la principal r azón , porque 
viven amándose y gozando del amor 
muchos años, dos personas que á p o ­
cos meses de casadas no se miran con 
tanto interés , ó tal vez se desprecian. 
Por poco que reflexione el hombre 
sobre sí, tocará esta verdad. Mas á pe­
sar de ser tan notoria , y á pesar de 
ser yo tan enemigo de copias y de 
c i tas , es tan hermoso lo que dice un 
autor sobrees té pun to , que voy á 



copiarlo. " En el reino de las pasío-
-vnes, ellas mismas ayudan á sopor-
v t a r los tormentos que causan, t e -

niendo la esperanza junto al deseo. 
«Mientras que se desea, se tolera el 
" n o ser feliz, con la idea de l legará 
«ser lo : sino se cumplen los deseos, 
»>se dilata la esperanza, y el embe-
«leso de la ilusión dura otro tanto c o -
»mo la pasión que la produce. Asi que 
«este estado se basta á sí mismo; y 
« la inquietud que produce, da una es -
»>pecie de placer que suple ala r ea -
t i l d a d , y que aun suele ser mejor. 
«¡Infeliz de aquel que nada tiene que 
wdesear! pierde, por decirlo asi, t o -
« d o l o q u e posee. Se goza menos lo 
«que se t iene, que lo que se espera; 
« y no es uno feliz sino antes de UQ-
« g a r á serlo. En efecto, el hombre 
«ansioso y limitado, hecho para d e -
«searlo todo y obtener poco , há r e -
«cibido del cielo una fuerza conso-
« l a d o r a , que atrae cerca de sí todo 
«cuan to desea: que lo somete á su 
" imaginación: que se lo pone delante 



« y sensible: que se lo entrega ert 
«cier to modo , y para hacerle esta 
«imaginaria propiedad mas dulce , la 
«modifica su pasión. Pero todo este 
«prestigio desaparece á presencia del 
«mismo objeto: nada tiene ya este de 
«a t rac t ivo á los ojos del que le p o -
«see: no se le figura lo mismo que es-
»jtá viendo: la imaginación no le r e -
«v i s te ya de sus adornos; y la i lu-
jjsion cesa en el punto mismo en que 
»SQ empieza á poseer. El pais de las 
«quimeras es el solo digno de habi-
« t a r se en este m u n d o ; y tal es la 
«nada de las cosas humanas , que 
« fuera del ser que existe por sí mis-
wmo, nada hay hermoso sino lo que 
«no existe." 

Lo mismo ha dicho mas contra í ­
damente á nuestro asunto, uno de 
nuestros poetas: no sé si es Calderón. 

«Pues no hay cosa que mas valga, 
«Que una hermosura; ni menos 
uQue una hermosura gozada. 

En efecto , desde el momento que la 
.inpger es tan indiscreta, que no resec-
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va para hacerse valer s iempre , a lgu­
no de sus a t rac t ivos , no debe con­
t a r mas con el amor. ¿Y que diremos, 
cuando no solo no reserva a t ract ivos 
y perfecciones, sino que desconocien­
do su in terés , presenta defectos? 

Sé muy bien, que aquel amor que 
por lo comyn liga los matrimonios, 
no es el mismo amor que los hace fe­
l i ces , y que los conserva unidos. D i ­
go mas : esta pasión es casi incompa­
tible con el amor conyugal . Dos aman.-
tes que juzgan hacer eternas sus d e ­
licias á favor , ó bajo los auspicios de 
Himeneo, se engañan miserablemente* 
" La idea (dice una dama muy espe-
« r imen tada y muy instruida) La idea 
« d e que el amor es necesario pa ra 
» q u e un matrimonio sea fel iz , es u a 
« e r ro r : la honest idad, la vir tud, c ier-
»>ta conformidad en los caracteres y 
.«genialidad, mas bien que en la g e -
»>rarquía y en las e d a d e s , basta pa ra 
«es ta r bien dos esposos. Esta dife-
«renc ia no impide , que haya entré 
"el los un tierno afec to , que aunque 



»>no sea precisamente amor, no es m e -
»?nos du lce , y siempre mas durable . 
»»A el amor es consiguiente una in -
»»quietud cont inua , causada por los 
wzelos ó por las privaciones, nada 
«conforme al matr imonio , que es un 
«estado de gozar y de vivir t ranqui-
«lamente . Los casados no se unen 
» p a r a pensar únicamente el uno en 
»e l o t r o ; sino para cumplir juntos 
wlos deberes de la vida c ivi l , gober-
« n a r juiciosamente su casa , y cui-
« d a r de la educación de sus hijos; 
«pero los amantes, no ven otra cosa 
wmas que á sí mismos: ellos son toda 
?>y su continua ocupación; y lo úni* 
wco que hacen es amarse." 
r- N o hay duda en esto; pero debe­
mos no obstante confesar , que sí C u ­
pido no es el hermano de Himeneo, 
•no se j'sostendria éste fácilmente sin 
•estar algún tiempo hermanados. ¿Que 
•sería de kdos. esposos j óvenes , cuya 
-indiscretavabsóluta familiaridad los 
llevase á incomodarse mutuamente á 
i o s pocos meses de casados? ¿Y cual 
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de los dos arriesga mas en esta s i tua­
ción infeliz? ¿Será el esposo, libre por 
lo común todo el dia para distraerse 
de un objeto que ya le incomoda, ó 
la triste esposa encerrada dia y no-
Che llorando su desgracia? Por o t ra 
p a r t e , ¿cual dé los dos se expone á 
perder mas pronto el amor de" su con­
sorte en una absoluta y continúa fa­
miliaridad? El hombre en su juven­
tud siempre es el mismo; pero no siem­
pre la muger joven es hermosa sin ;el 
auxilio dé l a circunspección. ¡'Amable 
sexo! vuestro interés mismo me fuerza 
á insinuar vuestros defectos. Creedme: 
el principal interesado en este asunto» 
no son ciertamente los hombres. -'• 

Fuera de e s t o , q u e no necesita mas 
que insinuarse para penetrarse de su 
v e r d a d ; ¿influirá poco en la salud, 
respirar un aire mismo por tanto t iem-
po en un aposento pequeño sin. ventila­
ción ? Si los profesores sabios dfe medi­
cina examinasen este p u n t o x o n el i n ­
terés que corresponde, y diesen.á sus 
observaciones la publicidad, .que: es 
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debido; yo aseguro, que la ley de 
conciencia del padre Sánchez, se to r ­
narla bien pronto en ley de concien­
cia por el extremo contrario. 

Por esta razón misma, y aun por 
el Ínteres del principal fin del ma t r i ­
monio , aunque , c o m o ; h e d icho , no 
se^halle en todo el cuerpo del dere ­
cho canónico, ni siquiera una letra 
que favorezca la opinión que estoy 
combat iendo, se hallan mas que es ­
presiones vagas, que están acuerdo 
con mis ideas. 

Ademas: ¿no cita el padre Sán­
chez muchos casos, en que no deben, \ 
ser del todo complacientes los espo- ; 
sos? Pues, ¿por que precisarlos á una | 
ocasión que puede muy bien llamarse 
próxima? ¿Y no podrá haber otros 
muchos mas casos de los que cita el 
padre Sánchez? Pues j por que esta ley 
de conciencia con tantas escepciones? 

Duerman enhorabuena juntos los 
casados ; pero sea porque asi les aco ­
moda , no porque hay tal obligación, 
que es todo mi empeño. 



Mugeres insignes. 

Tomiris Reina de los Masagetas. 

N o contento Ciro con haber sub­
yugado el Asia, y todo el Oriente, 
l levó sus armas cont ra los escitas. 
Pudo muy bien Tomiris haberle dis­
putado el paso del A r a x e ; mas p r e ­
firió vencerle dentro de su re ino, d i ­
ficultando asi la ret irada del ejército 
invasor, precisado á repasar el rio. Pá­
sele en efecto Ciro sin el menor obs-

Conclusión, 

1 . En ninguna ley divina y h u ­
mana se halla escrito que hayan de 
dormir juntos los casados. 

2 . No seria del interés del amor, 
y por consiguiente ni del matr imo­
nio semejante ley. 

3 . Puede ser perjudicial á la salud 
esta práctica. 



t a c u l o , é internándose en los estados 
de Tomirís , fijó su c a m p o , que aban­
donó á muy pocos dias , dejando en él 
una gran par te de sus bagages , m u - -
cho v ino, y víveres en abundancia* 
Instruida Tomir í s , envió á su hijo 
con la tercera par te de su ejército en 
seguimiento de Ciro. Cayó el inex­
perto joven en la red que le habia 
tendido el enemigo; pues lejos de per­
seguir le , se detuvo con su ejército á 
consumir alegremente las abundantes 
provisiones que dejaron los invasores 
en su fingida ret irada. Volvió Ciro 
inmediatamente , y hallando á loses -
citas embriagados y dormidos , hizo 
degollarlos á todos , sin perdonar al 
hijo de la reina. Tomirís en vez de 
abandonarse al dolor de la pérdida de 
su hijo único , á quien amaba t ie rha-
m e n t e , t ra tó de consolarse en la ven­
ganza. Para esto afiectó estar toda 
entregada al sentimiento, y al te r ror 
que le inspiraba el ejército formida­
ble de Ciro , fingiendo huir de él con 
sus soldados á guarecerse en las mon^ 



tañas. Empeñado Ciro eti seguirla, 
dio en las emboscadas que habia p r e ­
parado Tomiris , y presentándose és­
ta al frente de sus tropas, atacó á las 
de C i ro , y las derrotó tan comple ta­
mente , que de doscientos mil persas, 
no quedó siquiera uno que volviese 
con la noticia. Tomiris hizo llenar 
de sangre una gran pai la , y metió 
en ella la cabeza de Ciro con es­
tas expresiones : Apaga en fin la sed 
insaciable de sangre humana, que te ha 
tenido embriagado toda tu vida. 

Artemisa Reina de Caria, segunda d^ 
este nombre. 

La memoria del amor conyugal 
de esta Reina, se conserva en todos 
los monumentos sepulcrales, erigidos 
por el a m o r , la piedad, ó el orgullo. 
Después de tantos s iglos, todos lle^-
van el nombre del esposo de Artemi-̂  
sa, que falleció en la flor de su edad 
adorado justamente de su t ierna 
esposa. Desahogó esta Sil dolo.r^ 
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erigiendo un magnífico monumea-? 
to á su memoria, dándole el 'nom­
bre d'̂  Mausoleo, que era el de su es ­
poso. 'Es ta obra pasa por una d é l a s 
siete maravillas del mundo : y el nom­
bre del esposo de Artemisa le conser­
van con mas consistencia y expresioa 
que los suyos propios, cuantos m o ­
numentos sepulcrales se han eregido 
en mas de treinta siglos. Dicen a lgu­
n o s , que puso en un vaso de agua las 
cenizas de Mausoleo y se las t ragó . 
En lo que todos convienen es, en que 
propuso grandes premios á los que 
mejor desempeñasen el panegírico de 
su esposo, y que murió á^l dolpr de 
su pérdida. 

Aspasia. 

Parece que esta muger insigne fue 
el modelo que se propuso Catal ina 
pr imera Emperatr iz de Rusia, de que 
hemos hablado en los números 5 y 6 
de nuestro periódico. Per ic les , uno 
de los hombres mas grandes que t u -

2 
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v o l a Grec ia , y que venia á ser u a I 
Rey en la república de A l h e n a s , se 
enamoró de Aspasia, cuyos pr inc i ­
pios no fueron mas brillantes que los 
de Catal ina; y finalmente se casó coa 
ella. Generalmente se decia, que P e -
ricles se gobernaba por sus consejos, 
y que debia á su esposa la gloria que 
llegó á adquirir tanto en la sabidu­
ría de su gobierno, como en las guer­
ras que emprendió por consejos de su 
muger. E r a tan política como elo­
cuen te : y asi es que Sócrates , el p r i ­
mero y el mas sabio de los filósofos 
griegos, tenia mucho gusto en su t r a ­
t o , y le hacia tomar par te en los 
discursos filosóficos que tenia este 
hombre tan respetable y admirado 
de todos los siglos, con los primeros 
sabios de la grecia, como Platón, Aris­
tóteles y otros muchos. 



Poesías. 

Ve Melendez. 

DE LAS CIENCIAS. 

Apliquéme á las ciencias, 
Creyendo en sus verdades -
Hallar fácil alivio 
Para todos mis males. 
¡ O ! que engaño tan necio! 
¡O! cuan caro m é s a l e ! 
A mis versos me torno 
y á mis juegos y bailes. 
Por cierto que la vida 
Tiene pocos afanes. 
Para darle otros nuevos, 
Y añadirle pesares. 
Aténgome á mi Baco, 
Que es risueño y afable. 
Pues los sabios , Dorila , 
Ser felices no saben. 
¿Que me importa, que fijo 
Cual un bello diamante 
El sol esté en el c ie lo , 
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Como él nazca á a lumbrarme? 
La luna está poblada 
Mas que tenga millares 
De vivientes, pues que ellos 
Ningún daño me hacen. 
Qui ta allá las historias. 
Que del Danubio al Ganges 
Furioso sus banderas 
E l Macedón llevase, 
¿Que nos h a r á , Dorila, 
Si por mucho que pasten, 
Sobra á nuestras corderas 
La mitad de este valle? 
Pues sino á la justicia.. . 
Venga un sorbo al instante. 
Que en nombrando esta Diosa 
Me estremezco cobarde. 
Los que estudian padecen 
Mil molestias y achaques. 
Desvelados y tristes. 
Silenciosos y graves. 
¿Y qué sacan? mil dudas ; 
Y de estas luego nacen 
Otros nuevos desvelos. 
Que otras dudas les traen, 

.Asi pasan la vida . 
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¡Vida cierto envidiable! 
En disputas y en odios, 
Sin jamas concertarse. 
Dame vino, zagala, 
Que como él no me falte. 
N o hayas miedo que cesen 
Mis alegres cantares. 

LOS HOYUELOS. 

¿Sabes, d i , quien te hiciera. 
Idolatrada mia. 
Los graciosos hoyuelos 
De tus frescas mejillas? 
¿Esos hoyos que loco 
Me vuelven, que convidan 
Al deseo y al labio 
Cual copa de delicias? 
Amor , Amor los hizo. 
Cuando al ve r t e mas linda 
Que las Gracias , por ellas 
Besarte quiso ün día. 
Mas tú que fueras siempre, 
Aun de inocente n iña . 
Del rapaz á los juegos 
Insensible y esquiva, 
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La cabeza tornabas 
Y sus besos huías ; 
y él doblando con esto 
Mas y mas la porfía. 
Apretó con las manos 
En su inquietud festiva 
La tez l l ena , suave ; 

Y asi quedara hundida. 
D e entonces , como á cent ro 
De la amable sonrisa. 
En ellos mil vivaces 
Cupidillos se anidan, 
¡ A h ! si yo en uno de ellos 
Transformado! su fina 
Púrpura , n o , no ajara 
Con mis sueltas ali tas. 
Pero t ú , a l e v e , r í e s ; 
Y con la risa misma 
Mas donosa los haces 
Y mi sed mas irri tas. 
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Modas, 

Sigue estilándose muclio el color 
negro: t an to , que en todos los bailes 
se ven vestidos negros, de encaje, y 
de terciopelo liso en las señoras que 
no bailan. Se guarnecen con cordo­
nes de o r o , gruesos, medio mate y 
medio bri l lante: dichos cordones se i 
ponen en cinco ó.siete líneas, dando 
la vuelta al vestido: otros están al 
pie de tres volantes de g a s a , y la 
misma guarnición se pone en los hom­
bros , y en la bocamanga. En la 
cintura hace mejor efecto una t ren­
za de oro porque no abul ta : se hace 
también medio brillante y medio ma­
t e , atándola por delante , y á cada 
cabo de la t r enza , se pone una grue­
sa bellota de oro. El o ro , y el acero 
se disputan todavía la preferencia: y 
•uno y otro se emplean con igual pro­
fusión. Los vestidos de tul bordados 
de hojuela ó l ama , no han sido ahora 
adoptados generalmente, á pesar de 
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que en Paris son muy de moda , y 
los llevan las petimetras mas afama­
das. Los turbantes son todavía el 
adorno mas favorito ; y es regular 
que mientras dure el invierno, se 
mantenga esta m o d a ; pues es propia 
de la estación , y nada es mas bonito, 
que un turbante bien puesto : bien sea 
para el t e a t r o , ó bien para la t e r tu ­
lia , y para bai le , y aun para las se ­
ñoras qué no bailan. Ademas, se v a ­
r ían tanto sUs hechuras , que no eS 
fácil se hagan comunes. Se-han hecho 
algunas pe ine tas , que en lugar de 
tener d iadema, tienen tres espigas de 
diamantes; Cada una de e s t a s , tiene 
su p i e , que se viene á unir en ua 
pie pr incipal ; y por medio de un 
r e so r t e , se pueden alargar ó bajar 
según se quiera: están a rqueadas ; y 
echándose las tres a u n l ado , hacen 
é l mismo efecto, que el hermoso plur 
mero que se llama pájaro del paraisa. 
•En casi todas las dulletas se usan 
liiuchas pieles, y se puede decir que 
-de veinte > no h a y cua t ro que no la.s 
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t engan . Se ponen ademas sobre éstas 
las esclavinas de puntas largas d e q u e 
.ya hemos hablado : estas puntas que 
llegan mas abajo de la rodil la , t i e ­
nen media tercia de ancho. Añadien­
do á estas los manguitos, que también 
van logrando favor , está una seño­
r a cubierta de pieles, de pies á c a ­
beza ; pues hasta en los zapatos de 
terciopelo negro , y muy altos de pa­
la , se ponen bordes de piel. La de 
chinchi l la : es la preferida como la 

mas bonita. 
Hemos visto en un baile una co ro -

nadepicos de raso colorde rosa, guar­
necidos con una tira de piel de cisne; 
pero es regular que no tenga mucho 
séquito esta m o d a , por lá,- incomodi­
dad que debe causar su peso. Se h a r 
cen en Paris blondas de color de rosa 
y azul celeste: otras sobre fondo blan­
co , están bordadas de estos dos colores. 
Se emplean mucho en los sombreros, 
y también en los ves t idos , siendo 
el color del vestido del mismo que 
borda la .blonda, ó bien todo blanco. 
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En los bailes de máscara há ido 

subiendo el lu jo , y cada vez son ó 
•han sido mas bonitos. Muchas j a r ­
dineras, muchas pastoras , pasiegas, 
manólas, puestas con mucho gus- I 
t o . En los dóminos, hemos repa- y 
rado que los mas elegantes tenian la 
capucha de otro color, y que de e s - , 
te mismo color habia en lo bajo del 
dominó una ó dos tiras. También 
será moda el tener una cuar ta de na­
rices; pues las caretas mas numero­
sas, tenian una disforme nariz jorova-
da ó llena de berrugas. En un baile 
par t icular , ha habido un traje estra­
ño , y de poco gasto. Era todo de pa­
pel blanco. Se reduela á unas tiras 
de papel arichas de cuatro dedos, pi­
cadas por una orilla como se suelea 
picar para poner al rededor de las 
bujías, y rizadas después, sobre uií 
pantalón de percal blanco. Estaban 
estas tiras dando vuelta á cada pierna; 
y alcanzando un rizo al o t r o , las cu -
•bria hasta el alto del muslo. Del mus­
lo arriba estaba cubierto el vestido, 
que era una chaqueta de percal blan-
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c o , de los mismos rizos de papel, é ; 
igualmente las mangas, como asi | 
mismo los bolsillos, y el cuello. El i 
gorro que era alto y puntiagudo | 
Como una coroza, estaba rizado de i 
arriba abajo, y eti lo último de la! 
punta habia una gran borla del mis--
mo rizo: ciertamente era bonito y | 
varato de dinero , pero no de pacien-j 
cia. . 

Charadas acertadas. 

Señores editoresdel periódico délas 
damas: Tengo el gUsto de que mis hi­
jas han adivinado las tres últimas cha­
radas; pues no me queda duda de que 
las palabras son. Solimán, Plátano, y • 
Margarita. S\ señores, tengo mucho 
gusto en que mis hijas ejerciten su 
talento, divirtiéndose tan inocente­
mente, y con una especie de emula­
ción que me encanta. Al ver yo el 
interés que toman los hombres de mas 
mérito en las adivinanzas, he llega-
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do á pensar, que debe haber para esto 
alguna causa menos frivola de lo que 
aparece. Este descubrimiento no s e ­
ria ageno de un filósofo. Como quiera, 
y o doy á ustedes muchas gracias, por 
la inocente y tal vez provechosa di­
versión que proporcionan á mis niñas, 
amen de la instrucción de o t ra clase 
mas sólida y de mas interés. 

De ustedes afecta suscritora. 
La marquesa viuda de J^. 

Cu, de cura al nombre t o c a ; 
Charada , la voz lo indica : 
Cucharada significa 
Lo que me hace abrir la boca. 

Una suscritora gallega. 

Siendo tu primera cu, 
Y tu segunda charada. 
Lo que componga tu todo 
Deberá ser cucharada. 

Condesa de M. 
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Navar re te 8 de Febrero. = Seño­

res editores del periódico de las d a - . 
mas : Reunidas dos riojanas para des­
cifrar la charada del último número 
de su periódico, acordamos ser la p a ­
labra cucharada su verdadero concep­
t o , que remito á ustedes en los dos 
versos adjuntos. 

Oyendo una niña nuestros dos ver-, 
sos, nos presentó escritos el tercero 
de los que acompañan copiados. 

E l cu de cura ha de ser 
Tu p r imera , sino mien to ; 
Si yo respondo al i n t en to . 
Es tu segunda charada; 
Y es c l a r o , que cucharada 
Ha sido tu pensamiento. 

Sea, ó n o , mi ciencia poca 
Para acer tar tu c h a r a d a , 
Supuesto que á abrir la boca 
Tu palabra nos provoca. 
Deberá ser cucharada. 
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Aunque poco adelantada 
E n e d a d , y en el saber; 
¿ N o pod ré , siendo muger. 
E c h a r yo mi cucharada'^ 

B. L. M. de ustedes sus apasio­
nadas Riojanas. 

Señores editores del periódico de 
las damas : No sé si habré acer tado 
la charada que insertan ustedes en el 
número quinto de su periódico , r e ­
mitida por un abonado. Por si asi fue­
re , remito yo á ustedes la siguiente 
c u a r t e t a , suplicándoles que digan á 
ese cabal lero , aunque lo sea de la 
religión ú orden de S. J u a n , que ni 
es exacto el tercer dato de su acer t i ­
j o , ni justa la ilación que saca del 
p r imero , para proponer el segundo. 
Las damas no podrán nunca l levar 
á bien, que se las crea vanas por el 
mero hecho de ser hermosas; porque 
no es cierto que la vanidad sea una 
consecuencia necesaria de la hermo­
s u r a ; ¿ y si lo fuera, habr ía pocos 
hombres cari-vanos? 



Será cara tu primera. 
Será vana tu segunda, 
Caravana será el t odo ; 
Mas la ilación es injusta. 

Queda de ustedes su afecta sus­
cr i tora Q. S. M. B. 

Josefa del Castillo, 

Señores editores del periódico de 
las damas : Soy la suscritora que adi­
vinó la charada del número primero 
y ^ l g i m a o t r a , cuya solución r e m i t í a ! 
Ustedes después; y si no lo hice coa ; 
otras como fueron Osadía, y C a r a v a - i 
n a , fue porque vi que mis amables i 
compañeras , se ocupaban mas feliz­
mente que yo en descifrarlas: sin 
embargo , para demostrar á ustedes 
que nunca será mi silencio por no es ­
t a r satisfecha de sus composiciones, 
allá van esas mias, en contestación á 
las tres charadas propuestas en su 
número 7.° aunque sé no son de u s ­
tedes ; repitiéndose con este motivo su 
afecta suscritora. J. R. D. P. 



Pues es tu dama tan bella 
Que con el Sol la comparas . 
Mal harías si t rocaras 
Tu tan venturosa es t re l la : 
Consérvala , pues eq ella 
E l imán de su a t rac t ivo . 
D a r á mayor incentivo 
Al fuego de tu pasión, 
Y hallarás dulce la acción 
D e Sol-imán t an act ivo. 

Todo á lograrse con la plata llega : 
Disgusto solo ofrece tu segunda, 
Que estío según yo creo, de que abunda 
Siempre una suerte que favor me niega: 
E s Pláta-tw tu todo por mi vida. 
Que á devorar su fruto nos convida. 

Cuando el Dios que amo y admiro 
Animó el caos y la nada . 
Hizo el mar, que en tu charada 
Es primera según m i r o : 
Yo también algún suspiro 
Dado abré por el soldado, 
Que sin garita y helado ' 
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Sufre del tiempo"el r igor: 
Margarita es pues la flor. 
Que en tu verso lias colocado. 

Señores editores: Remjtoá ustedes, 
las dos charadas descifradas, la otrg 
que es plátano, como es mia , no ten­
go que descifrarla. 

Con este motivo reitera á ustedes 
su agradecimiento, su afectísima y 
9pasionada suscritora 

C. 

Siendo tu primera mar, 
y la segunda garita. 
Puedo decir sin d u d a r . 
Que es el todo Margarita, 

Sol parece tu primera 
]La segunda será imán, 
Y hace morir á cualquiera, 
JEl todo que es Solimán. 

Charadas de hoy. 

Mi primera se presta á todo acento, 
Mi segunda se niega inexorable, 

3 
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Mi tercera se aplica á cuanto es dable , 
Y mi todo es prudencia en todo evento. 

Señores editores: Las charadi tas 
de ustedes proporcionan algunos r a ­
tos de entretenimiento delicioso á 
esta amigable tertulia , en que se r e ú ­
nen varias damas y galanes, un poco 
inclinados á tan grata y útil dis t rac­
ción. Las señoritas mas perspicaces y 
discursivas, se fijaron prontamente en 
la Madre-selva, la Ente-nada , la Oro­
péndola , y la Osa-d ía ; y anoche c e ­
lebrando con un pequeño ambigú el 
jueves lardero á usanza de este pais, 
se llevaron ustedes la principal a t en­
ción, como si estuviesen metiendo su 
cucharada para hacerlas plato. E n 
consecuencia, después de una copita 
de supurado, se debia completar la 
función con versos y cha radas ; y h a ­
biéndose propuesto la s iguiente, se 
empeñaron las señoritas en que se es­
cribiese sobre la servi l leta, para que 
en la proporción de un hueco c h a r á -
dico, se sirvan ustedes insertarla en su 
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apreciable periódico i si nierece su 
aprobacioa. 

Mi primera no hay hambriento 
A quien la boca no abra : 
Mi segunda la palabra 
Exige á cada momento; 
E l octavo mandamiento 
Por mi tercera quebranto : 

Y con mi todo ¡que encanto! 
El hambriento es comedido. 

El locuaz muy contenido, ' ''• 
Y el embustero otro tanto. 

Saluda á ustedes en nombre de la 
tertulia su apasionado Q. B. S. M. 

Enigma. 

Ciento, cincuenta, y cincuenta, 
Y una , V , entre dos vocales, 
Hacen mi nornbre cabales 
Si no me yerro en la cuenta : 
Quita las ciento y cincuenta, 

Y verás que queda un hombre ' 
Jus to , pero cuyo nombre 
Ese queda de tu cuenta. 
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y si las otras cincuenta . 
Que restan, quitas también, 
T e encontrarás asi bien 
Con una salutación 
Que queda á tu discreción , 
Saber quien la dijo, á quien. 

Un suscritor apasionado de ustedes, 

Noticias, 

Muchas y gordas tenia prepara­
das para este número; pero interesa 
mucho á mi honor periodístico un ar­
tículo del Espectador del miércoles 
p róx imo; y es preciso dejar las noti­
cias para cuando ya no lo sean. Se­
pan ustedes, señores suscri tores, que 
no hay correo que no me halle con 
dos ó tres cartas quejándose de que 
les falta algún número. Suscritor hay 
á quien le he triplicado el periódico. 
Yo mismo verifico una por una to ­
das las cartas , y todos los correos. A 
pesar de es to , llueven las quejas. Pa­
ra que ustedes, pues , vean que no 
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consiste en m í , sírvanse leer el a r ­
tículo siguiente del Espectador. 

" En varios niuneros de nuestro 
periódico hemos clamado coíitra los 
abusos que diariamente se observan 
en la correspondencia, depósito el 
mas sagrado en un pais que se gloría 
de ser regido por un sistema ii-beral. 
•Nada hemos ade lan tado , y "mucho 
menos con haber disimulado y p r o ­
curado ocultar las infinitas r ec lama­
ciones que recibimos todos los dias 
de nuestros suscritores, ya por fa l ­
tarles los números dos y tres co r ­
reos consecutivos, y a por recibirlos 
con atraso cont inuamente , puestas 
nuevas fajas, con una sola á las ve­
c e s , é incompleto el paquete otras , 
y hemos sufrido con paciencia el pe r -

• juicio que nos resultaba remitiendo 
nuevos números , ó abonando el i m -

• porte á voluntad del suscritor ; pero 
es ya tal la repetición de estos ejem­
plares, y el disgusto de muchos de 
los que nos favorecen con su suscri­
c ion , que no podemos guardar si-
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lencio por mas tiempo. El señor con­
de Torre Arias residente en Cáceres, 
renovó su suscricion desde primero 
de Enero franco de porte, y se le r e ­
mitió religiosamente desde el primer 
d i a ; pero el señor conde no recibió ni 
un solo número en todo el mes. Nos 
hizo la correspondiente reclamación, 
y los encargados de la remisión dupli­
caron el cuidado con su paquete , que 
con debida separación y revisado por 
dos ó tres manos se colocó entre los 
d e m á s , para su entrega en el correo. 
Ni por esas llegó á su dest ino, y á 
pesar de tercera reclamación, creemos 
que aun es el dia que el conde de Tor ­
re Arias no ha podido lograr recibir 
un solo número de nuestro Espec ta ­
dor . ¿ Y e s posible que.queden impu­
nes estos abusos , y que los gefes de 

.la renta, con sueldos tan cuantiosos y 
,.tan religiosamente satisfechos, no en-» 
cuentren medios de restablecer la con­
fianza y la seguridad perdida, por que 

. efecto de la general desmoralización 
• el despotismo comunica en las nacio'^ 
nes que oprime I 
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Don Manuel de Quincoces veci­

no de Aleuri en la Ripja, y nauy a p a ­
sionado á nuestro periódico, nos d i ­
ce, que por mas deseos que le asisten 
para continuar la suscricion, se verá 
en la precisión de suspenderla, Ínte­
rin no le prometamos que no ha de 
sufrir retraso en el recibo de los pa­
quetes , y que los que reciba no sean 
fa l tos , y conocidamente abiertos en 
alguna de las cajas subalternas como 
diariamente le sucede. ¿Y que me-

.dios tenemos nosotros para hacerle 
esta promesa? Y aunque los tuv ié ra ­
mos, á costa de algún sacrificio para 
complacer á este suscritor, ¿como p o ­
driamos cumplir con las rec lamacio­
nes d e T o t a n a , de Villar del R e y , de 
Almería , de Zaragoza, de Granada , 
de Ta razona , de Cuenca , de S. Se­
bastian , de Ceclavin , de Beguer &c . 
&c . &c. , d e cuyos pueblos se quejan 
y amargamente del mismo mismísi­
mo mal? Nosotros ya que no t ene ­
mos facultades para m a s , escitamos 
el zelo de los señores directores de la 
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retita", para que con escrupuloso es ­
mero, tomen informes de los adminis­
t radores de cajas principales, para 
que bajo la estrecha responsabilidad, 
les informen acerca de la conducta , 
opiniones, y modo de proceder asi 
de sus inmediatos subal ternos, como 
de los de las estafetas y cajas piarti-
culares de los t ránsi tos; y aquel en 
quien recaigan fundadas sospechaá, se­
páresele de su empleo, y coloqúense 
en ellos hombres de probidad y de mé­
ri to, que correspondan á la confianza 
con que la nación les honra. 

Comunicado. I 

En el último correo con el atraso 
que se deja inferir, hemos recibido la 
ca r t a siguiente. Teruel i de Febrero 
de 1822.=:Señores redactores : Uste­
des en el prospecto de su periódico 
de las damas, nos anunciaron que nos 
darían un párrafo perteneciente á los 
de rechos , deberes , influencia dé las 
damas en lá sociedad &c. , y hasta 
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añora no hemos visto mas que Una iri-
sinuacion en el primer número. ¿Por 
qué no seguir? ¿Temen ustedes que 
nos enfademos, si en él no nos l ison­
jean? ¿No sabremos discernir lo que 
nos digan con just ic ia , d é l o que sea 
pura adulación?Confieso que hay ne­
cias entre nosotras, que podrían eno­
jarse si se las riñera con severidad; 
pero también aseguro, hay quien d a ­
rá las gracias si se las aconseja biea 
y desengaña mejor , haciéndonos la 
'justicia, de que en materia de necios 
y sabios estamos á la par con us te ­
d e s , debiendo ser mas estraño ; pues 
á los señores hombres desde que 
nacen se les empieza á desvastar el 
"entendimiento, ó mas bien los s en ­
t idos , en tanto que á nosot ras , gene­
ralmente nos le embotan quer iéndo­
nos persuadir , que nos perjudica el 
saber Después entra en refle­
xiones muy sabias, que Ja precisión de 
dar Jugar d otros asuntos, no nos per-
*nite copiar, y concluye : 

Desengáñense us tedes : la muger 
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i lustrada y con una perfecta , sólida 
y científica educación , puede ser las 
delicias del género h u m a n o , y c o r r e ­
gir las mas veces los desaciertos y des­
varios de los hombres ; porque es in­
dudable que una esposa v i r t u o s a , u n a 
joven embellecida y ju ic iosa , y una 
madre de familia instruida, son c a ­
paces de corregir al marido distraído» 
al joven vicioso y l iber t ino , y á los 
hijos y familia mas incorregibles. El 
bello sexo tiene indisputablemente el 
predominio en el corazón del hombre: 
si aquel , pues, no tiene las vir tudes 
só l idas , y la instrucción necesaria, 
¿de que le servirá este predominio? 
¡ H a ! cuantos males acar rea la falta 
de educación ilustrada en las mugeres! 

Si les perece á ustedes, señores edi ­
tores , que puede ser algo útil esta 
c a r t a , insértenla en su per iódico , y 

-cuéntenme, sino como Sibila, á lo 
menos como una muger que desea ser 
útil á sus semejantes. 

De ustedes muy su servidora 
• Q. S. M. B. Juana. 
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ANUNCIO. 

Parecerá m u y ageno del periódi­
co de las damas, que anunciemos con 
alguna estension el establecimiento de 
Una educación pública. Pero ¿no habrá 
muchas de nuestras suscritoras, que 
sean madres? ¿no habrá muchas mas 
que aspiren á serlo, y que lo serán a l ­
gún dia? 

D. Gregorio Alonso de P rado , be­
neficiado de la villa de E z c a r a y , es 
el que va á establecer y dirigir esta 
casa de educación, A pesar de las r e ­
laciones íntimas que nos unen á este 
l i terato, nos detendríamos en su e lo­
gio, si su mérito no fuese tan conoci­
do, aun en la capital del mundo cien­
tífico y civil. 

Sus viages, y su permanencia de 
muchos años en una de las naciones 
mas ilustradas de E u r o p a , domici­
liado en su cap i ta l , emporio de los 
Conocimientos út i les , su aplicación 
constante en indagar cuanto allí se 
practica relativo á la educación en 
los varios establecimientos privados 



( 4 4 ) 

y públicos; le han puesto en estado 
de arriesgar un ensayo sobre ella en 
su amada pa t r i a , si tiene la dicha de 
merecer la confianza de los padres de 
familia, que quieran procurar á sus 
hijos la que se individualiza en el 
prospecto. 

La ciudad de Logroño, capital que 
va á ser de la provincia de su nom­
b r e , situada en un clima de los mas 
sanos , benignos y ricos de la Espa-

.ña i es el punto que ha escogido para 
fundar una pensión ó casa de edu­
cación. 

A las prácticas religiosas que la 
razón aprueba, y que inspiran la g r a ­
t i tud y respeto hacia el autor de t o ­
do b ien , se juntarán en dias de te r ­
minados , máxime los festivos, la l e c ­
tura del evangelio y pláticas doc t r i ­
nales sobre el dogma moral, y ritos de 
la santa religión que profesamos. 

Nociones fundamentales de m o -
;ral universal y de urbanidad , y el 
. catecismo de la Consti tución, inspira­
rán á los niños las virtudes socialeSj¡_ 
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y encenderán en sus tiernos corazo-!-

ues el amor sagrado de la patria,' 

que les haga un dia dignos de servirla. 

Leer , escribir , gramática c a s t e ­

l lana , lenguas francesa y la t ina , g e o ­

grafía, historia , e lementos de m a t e ­

m á t i c a s , principios de dibujo y músi­

ca v o c a l , ocuparán á los niños en el 

primer periodo de su e d u c a c i ó n , des ­

de la edad de seis ú ocho años hasta 

la de t rece ó catorce . 
Las matemát icas y c iencias n a t u ­

rales , principalmente la física y quí ­
mica : las ciencias filosóficas, l óg ica , 
metafisica y filosofia moral : las po l í ­
t icas y c iv i l e s : derecho natural y d e 
g e n t e s , organización social ó c iencia 
de las const i tuciones, la economía p o ­
l í t ica y el derecho romano y patrio, 
y en fin la lengua g r i e g a , retórica y 
y letras humanas les ocuparán en el 

segundo periodo, y suces ivamente des­
de los catorce ó quince años , hasta los 

Veinte ó ve inte y u n o ; en este t i e m ­
po se perfeccionarán en el d ibujo , se 
dedicarán ala música instrumental , y 
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se ejercitarán en la d a n z a , esgrima y 
equitación , si les acomoda. 

La retribución de cada individuo 
en uno y otro periodo, inclusos t o ­
dos gastos de manutención , limpieza, 
compostura de ropas usadas, plancha­
d o & c . , utensilios de escritura y d i ­
bujo , será de 400 ducados anuales, 
pagados por trimestres anticipados, 
sin que haya otra cuenta part icular 
que la de los libros elementales, mú­
sica ins t rumental , ba i le , esgrima y 
equitación á que quieran dedicarse en 
el segundo per iodo, que se procura­
rá sean á precios equitativos. 

Para facilitar la instrucción aun 
en aquellos que tengan menos facul­
tades se admitirán medios pensionis­
tas por la mitad de la retribución, 
que asistiendo de dia y haciendo la co­
mida principal en la pensión, pueden 
lograr el lleno de la instrucción que 
en ella se ha de dar . 

A los que quieran gozar de esta 
sola pernoctando y comiendo fuera 
de la pensión, se les proporcionará 
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completa por la cuar ta par te del es ­
tipendio señalado. 

Los l abradores , artistas y menes­
trales honrados para quienes esta ú l ­
t ima retribución aun esceda su posi­
bilidad , podrán dirigirse con franque­
za al Director , quien informado de su 
si tuación, de la capacidad é incl ina­
ción de sus hijos, les admitirá á las 
lecciones del establecimiento por una 
retribución módica y aun gra tu i ta ­
mente , si asi lo exigen las circunsr: 
t a n d a s de los demandantes. 

E l establecimiento se abrirá el i.° 
de Setiembre de este año de 182a; pe­
ro con el fin de preparar de a n t e m a ­
no locales, utensil ios, coloboradores 
y maestros , los padres é interesados 
que quieran honrar al Director con su 
confianza, deberán inscribir sus hijos 
ó encargados antes del i.° de Junio 
del mismo , dirigiendo su solicitud en 
Logroño á don Manuel Careaga ó don 
'Cesarlo Benito: en Ezca ray á don J o ­
sé Barrenechea ó don Juan Pablo de 
Tejada: en Valladolid al brigadier 
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don Juan Alonso Or tega : en Madr id 
á don J o s é B r u n , á su l ibrer ía , frenr 
te las gradas de S. Fel ipe , ó á don , 
Julián Pérez, de aquel comercio. A es- ' 
tos mismos se dirigirán los que deseen 
instruirse por menor del estableci­
mien to , cuyo plan ó prospecto se le§ 
dará gratis . 

O T R O . 

Por fallecimiento del librero Castillo dpnd? se 
vendían las Carias del Compadre del holgazán, sé 
venden estas en la librería de Cruz frente las gra­
das de S. Felipe. ¿Y que tenemos con eso? dirán 
tal vez nuestras suscritoras. Si señoras, tienea 
ustedes muclio; porque estas cartas tienen la gra­
cia de instruir y divertir, cosa que es liarto difí­
cil. Todos los asuntos de que tiatan son útilesj 
pero lo qije mas iiiteresa á las señoras , son los 
asuntos de falsa devoción. Este sexo que puebla 
]os templos de todas las religiones, excepto los de 
los judíos, donde no se ven sino en dias muy 
clásicos, ó en la ceremonia de un casamiento; es­
te sexo, digo, está el mas expuesto al fanatismo} 
y eo las cartas d l̂ Compadre se despreocuparán 
seguramente de ciertas prácticas y doctrinas que 
nada favorecen á la sencillez y magesrad de nues­
tra religión augusta} y al mismo tiempo tend;áp 
motivo las señoras de reflexionar sobre otras prác­
ticas igualmente infundadas. Si es tan difícil el 
instruir deleitando, lo es mucho mas en estas ma-. 
térias, en que es tan esencial la circunspección. 

Se venden por números sueltos á a reales; pe­
ro la colección que costa de a<j cartas, se dará ppr 
una tercera parte menos, es decir, por 30 reales. 


